          24. HISTORIA DE LA VACA “GENEROSA”
  Una vez hubo una vaca que cuando nació su mamá le puso el nombre de “Generosa”, que significa “la que lo da todo”. 

  Generosa era una vaca como las demás: blanca con grandes manchas negras, o sea muy elegante. Tenía también un par de cuernitos sobre su cabeza, que le daban el aspecto de ser muy traviesa. 

  Nuestra vaquita, después de hartarse de beber leche de su mamá, se hizo mayor y se planteó su futuro: ¿qué iba a hacer el día de mañana? 

  La primera idea fue hacer como las demás vacas. Es decir, dedicarse a limpiar de hierba toda la granja donde vivía. ¿Qué conseguiría con ello? Pues que se le hiciera una barriga tremenda y perder así la línea de conservarse como una vaca guapa y moderna, a la moda. Se dijo a sí misma:

·  “¡No quiero ser una vaca vulgar!”

La segunda idea la pensó un día que la llevaron de paseo a un pueblo. Resulta que era un “día de vaquillas”, como decían los del pueblo. Habían

cerrado unas cuantas bocacalles con barreras de empalizadas y luego soltaban una vaca joven, una tras otra, que corrían alocadas por aquellas calles. Los jóvenes del pueblo, con trapos rojos muy grandotes las llamaban y casi volvían locas gritándoles:
· ¡Eh, vaca! ¡A ver si me topas!”

Y la vaca de turno, furiosa por el color rojo del trapo, embestía al joven que

antes de meterse dentro de la barrera, le daba a lo más un par de pases, mientras los demás le coreaban con un:

·   “¡Olé torero! ¡Olé, olé, olé!”
La vaca Generosa se dijo:

· “No está mal. Me gustaría hacerlo si fuera un toro. Entonces iban a ver esos presumidos jóvenes quien iba a ganar el torneo”.

Pero como no era un toro bravo, sino una vaca mansa, deshechó la idea. 

Estando así las cosas, un día su pastor la llevó a una cueva que hacía de

cuadra, en un pueblo que se llama Belén. Allí dentro compartió pesebre con varias ovejas. 

  Pero al cabo de unos días, el pastor condujo hasta allí a una joven pareja. La joven se llamaba María y venía sentada sobre una mula. Y el joven se llamaba José. Lo supo porque se llamaban el uno a la otra con esos nombres. 

Y aquella noche, bajo la luz de una gran estrella, les nació un bebé precioso al que llamaron “Jesús”. 

  Luego, todo el mundo sabe la historia. Vinieron otros pastores y también tres Reyes Magos a adorar al Niño, porque era el Hijo de Dios que se hizo hombre para salvarnos a todos. 

  La vaquita Generosa ofreció de muy buena gana su leche a la joven mamá María, para que con ella diera de beber y alimentar así al Niño Jesús. Y María siempre le dio las gracias a la vaca Generosa. 

  Y es aquí donde Generosa encontró su vocación. Ya sabía qué hacer el día de mañana, cuando se hiciese mayor. Y ¿qué fue eso? 

  Pues que Generosa montó una tienda por su cuenta dentro de la granja. 

No vendía, sino que daba casi gratis, a cambió de una poca hierba para comer, “leche” para los niños, “yogur” para los delicados de estómago, “mantequilla” para untar en los tostadas de pan, “queso” exquisito para postre, sobre todo de los italianos que no saben vivir sin queso, y estaba dispuesta incluso a que se la comiesen algún día en sabrosos bistecs de su carne asada. 

  Todo esto lo aprendió Generosa del Niño Jesús, que fue tan generoso que vino al mundo desde el cielo para dar su vida por la salvación de todos. Y que para eso nació en el portal de Belén, donde había una vaca (élla: la Generosa) y una mula, además de todas las ovejas. ¡Con qué concierto de mujidos y balidos saludaron al Niño Jesús al nacer:
·  “¡Mu, muuu!”... “¡Bee, beee!”...
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Los niños, igual que la vaca Generosa, un día se plantearán la pregunta de: ¿Qué voy a ser cuando sea mayor? Generosa nos enseña a buscar un trabajo en la vida que sea de servicio de amor hacia la familia y todos los demás. Y eso lo podemos aprender, como la vaca Generosa, del Niño Jesús que es “el hombre para los demás”. 

                               FIN
